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			Presentación

			No se trata de llorar por lo que ya no existe ni de negar y renegar el presente. No se trata de negar o rechazar la mundialización y el auge de las tecnologías que podrían haber favorecido a otros, además de a las fuerzas vivas. Ni, en otro orden, de suprimir o renegar de esos remedios improvisados que permitan disminuir siquiera un poco el llamado «desempleo». El menor resultado a favor de las personas es demasiado valioso para despreciarlo, pero con la condición de presentarlo tal como es, no utilizarlo para reforzar la impostura y prolongar la anestesia.

			Por el contrario, hay que tenerlas en cuenta [las tecnologías]. Se trata de dejar de ser colonizado. Vivir con conocimiento de causa, no aceptar más al pie de la letra los análisis económicos y políticos que soslayan los problemas, que sólo los mencionan como elementos amenazantes que obligan a tomar medidas crueles, las que no harían más que empeorar las cosas si se las acepta dócilmente.

			Son análisis, o mejor, rendiciones de cuentas perentorias según las cuales la modernidad, reservada a las esferas dirigentes, sólo se aplica a la economía de mercado y sólo es eficiente en manos de los que toman las decisiones. En definitiva, se supone que uno vive a la antigua, en una suerte de «Luz y Sonido», de muestra retrospectiva en la cual el presente no juega ni confiere papel alguno, donde se está relegado a un sistema deprimido, donde se está condenado.

			Forrester, V. (1996). L’Horreour économique. París: Libraire Arthème Fayard (tomado de la edición española: El horror económico, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 1997, décima reimpresión, p. 157).

			El libro que aquí se presenta trata de cubrir varios objetivos simultáneamente. Por un lado, pretende ser un manual de Economía y Política Laboral en sí mismo, constituyéndose en un referente para los estudiantes de la materia en diferentes disciplinas.

			Pero por otro lado, y particularmente, intenta también convertirse en manual de aquellos estudiosos no especializados en la ciencia económica, por lo que se hace un especial esfuerzo en el uso de un lenguaje no técnico, y sobre todo lo menos formalizado posible, es decir, con el recurso imprescindible al instrumental matemático y/o gráfico. En este sentido se enfatiza el criterio pedagógico que guía la elaboración del texto.

			Y, por último, trata de poner al día una serie de temas de singular interés en el campo de la economía aplicada y de la política económica que no están recibiendo la atención que, a nuestro juicio, merecen en la literatura en castellano. De hecho, los escasos manuales que circulan en nuestras universidades sobre Economía Laboral, con honrosas excepciones, son traducciones de manuales anglosajones, normalmente de difícil comprensión para no especialistas en economía y con inapreciables referencias a la realidad laboral europea y por extensión menos aún de la española.

			La Economía Laboral es una disciplina en plena expansión. Desde el punto de vista teórico está asistiendo a un importante desarrollo en las últimas décadas. Y en el terreno de la Economía Aplicada, este ámbito de investigación, análisis y docencia ha adquirido un estatus consolidado no sólo en las facultades de Ciencias Económicas y Empresariales, sino también en terrenos disciplinares conexos, tales como los centros universitarios de Derecho, Sociología, Ciencias Políticas y de la Administración e incluso en los campos de la Sociología Industrial y la Psicología. Por otra parte, la creación de la licenciatura de Ciencias de Trabajo en la universidad española representa el reconocimiento académico definitivo que esta materia demandaba.

			Adicionalmente, la economía de los recursos humanos, eufemismo muy al uso de la fuerza de trabajo, constituye también un campo en expansión de esta materia para la consultoría profesional dirigida tanto a las Administraciones Públicas como a las empresas.

			La idea primigenia de este proyecto surgió hace ya más de una década, en un encuentro en Zaragoza que tuvimos con ocasión de la celebración de unas jornadas sobre reformas laborales a las que fui invitado por el profesor José Manuel Lasierra, a la sazón director de la Escuela de Estudios Sociales. Allí nos conocimos y surgió la idea de ir articulando un texto con las características que aquí se pretenden desarrollar. Pensábamos, sobre todo, en nuestros alumnos, pero también en un numeroso público de estudiosos y profesionales de diverso cariz, que requiere algún tipo de conocimiento sobre el funcionamiento del mundo del trabajo, bajo el prisma del análisis económico, pero que no cuenta con un aprendizaje previo en la casa de la economía.

			Así se fue consolidando un índice a cuyo desarrollo se iría incorporando el equipo de jóvenes economistas que durante algunos años vienen colaborando conmigo en la Universidad Autónoma de Madrid, en el Departamento de Estructura Económica, centrados en la investigación y la docencia de Economía y Política Laboral.

			Del equipo que ha participado en la elaboración de este texto continúa el profesor Lasierra, profesor titular de la Universidad de Zaragoza, que se ha encargado de los capítulos 8 y 9 de esta edición, actualizando otros de la anterior y añadiendo novedades importantes en los mismos. Se incorporan al grupo de trabajo los profesores Julimar da Silva Bichara, profesor contratado doctor, y Laura Pérez Ortiz, profesora ayudante, ambos en la Universidad Autónoma. Respectivamente se han encargado de desarrollar los capítulos 3 y 4, el primero, y 6 y 7, la segunda. Y, finalmente, Manuel Pérez Trujillo, de más reciente incorporación a nuestro equipo, aún en trance de presentar su tesis doctoral, ha participado en la elaboración y redacción de varios de los restantes capítulos.

			De este equipo de trabajo también forman parte Elena Cachón y Ana Isabel Viñas, con las que hemos debatido en profundidad los diversos temas que aquí se desarrollan. Y en la anterior edición contamos con la colaboración de Ciro Murayama, Carlos Resa y Yolanda García Mezquita,

			La coordinación que requiere este tipo de trabajo y la síntesis final la he llevado a cabo yo. En esta edición me ha parecido oportuno y de interés añadir un capítulo adicional en el que se pretende interpretar el funcionamiento y la dinámica del sistema de relaciones español, que se complementa con los contenidos específicos que sobre este ámbito geográfico se desarrollan en otros capítulos.

			Todos los capítulos tienen un antecedente académico, bien como explicaciones de clase o bien derivados de algún proyecto de investigación, desarrollados en los últimos años por el equipo de trabajo que hemos elaborado el texto.

			Se ha tratado de seguir un esquema más o menos homogéneo en cada uno de los capítulos, que en buena medida responde a criterios docentes, relacionados con nuestros propios criterios y experiencia en la enseñanza de estas materias. En general, cada uno de los temas previstos en el programa se desarrolla desde una cuádruple perspectiva analítica, que constituyen planos diferenciados en el estudio de la temática en cuestión.

			a)En primer lugar, para cada tema se desarrollará una explicación de los diferentes enfoques teóricos o se llevará a cabo un análisis de tipo descriptivo, según corresponda.

			b)A continuación se profundizará en las consecuencias en términos de implicaciones para la política laboral que se derivan de los diferentes enfoques teóricos y/o analíticos que interpretan cada tema.

			c)Tras ello se analizarán la situación, a escala de descripción estadística, del tema en cuestión en el ámbito de la Unión Europea, así como las políticas laborales que en cada terreno se estén desarrollando.

			d)Y por último se desarrollará un recorrido similar al expuesto en el punto anterior circunscrito al caso español.

			e)Cada capítulo finaliza con un breve resumen de lo expuesto más tres preguntas, que han de servir para contrastar al alumno/lector los conocimientos adquiridos.

			Como ya se ha señalado, el libro tiene intencionalidad de convertirse en un manual, aunque los temas en él contenidos, que son los fundamentales para un conocimiento básico en la materia, no abarcan, como es visible, todos y cada uno de los contenidos posibles dentro del amplio abanico de aspectos que podríamos identificar y, por tanto, analizar el mundo del trabajo y de sus relaciones con la actividad económica de un territorio. Y ello es así porque entendíamos que un índice más extenso hubiera hecho poco manejable el libro, con pretensiones, en principio de divulgación entre un público amplio de formación universitaria.

			Así, se ha tratado de recoger una visión amplia del conocimiento actual de la disciplina que tratamos y de la política laboral, pero profundizando sólo en algunos de los aspectos apuntados. Aquellos que nos han parecido de más actualidad o de más relevancia para el estudioso no especialista que se acerca a esta temática.

			Bajo estos criterios, el capítulo 1 constituye una introducción al funcionamiento de los mercados de trabajo, tratando de ofrecer una explicación que más allá de los esquemas teóricos más rígidos recoge los considerandos de los propios autores al respecto, que se apoyan en un enfoque, al tiempo que multidisciplinar, heterodoxo. Explicación a la que se añade el análisis de un aspecto relevante de las relaciones laborales en la actualidad: su proceso de cambio y modificación en el contexto económico de lo que se vienen conociendo como la globalización.

			En el capítulo 2 de esta edición se ofrecen los conceptos básicos para circular por el territorio de la economía y de la política laborales y de las correspondientes estadísticas que nos sirven de base para el conocimiento cuantitativo y la investigación en este terreno.

			Es en el capítulo 3 donde nos introducimos con algo de detalle en el análisis de los principales postulados que ofrecen los diferentes enfoques teóricos que tratan de interpretar el mundo de las relaciones laborales, con un sesgo analítico que arranca del escenario de la empresa, como punto de encuentro inicial de los diversos componentes que constituyen el denominado mercado de trabajo. Se trata de introducir al lector en las diferentes explicaciones que ofrece la teoría económica sobre la oferta y la demanda de trabajo, los desequilibrios que aparecen en el mismo y la conformación de los salarios, componentes esenciales de las relaciones laborales, en una perspectiva mercantil.

			Abundando en este horizonte teórico, en el capítulo 4 se profundiza en uno de los temas clave en la conexión entre economía del trabajo y política laboral en la actualidad: la relación ente empleo y educación.

			El capítulo 5 se centra en el estudio de las instituciones laborales como parte esencial del sistema de relaciones laborales, sin cuyo conocimiento en profundidad no es posible comprender las diferencias intertemporales y geográficas entre distintos mundos laborales y sus dinámicas respectivas. Aquí, por su singular interés, se profundiza en una de las instituciones imprescindible en el ámbito de los países occidentales: la negociación colectiva, esencial para entender el proceso de determinación salarial en estos sistemas de relaciones laborales.

			La política laboral o de mercado de trabajo y, más en concreto, las denominadas políticas activas, son el objeto del capítulo 6 de este texto. Con especial énfasis en la experiencia europea, se realiza una tipificación de dichas políticas para concluir en el análisis de la realidad más reciente en este terreno en el caso español.

			El análisis de las políticas pasivas aplicadas al mercado laboral es el centro de atención del capítulo 7 del libro, donde también se contempla su aplicación a los ámbitos europeo y español.

			En el capítulo 8 se aborda otro de los aspectos relevantes de los cambios en la regulación de los mercados laborales a los que se asiste en las últimas décadas; se trata, en suma, de analizar los procesos de flexibilización que se vienen llevando a cabo, introduciéndonos en la experiencia desarrollada en la Europa comunitaria y poniendo el énfasis en el proceso de reformas laborales llevado a cabo en España en las últimas décadas. Para ello el capítulo arranca de una visión microeconómica de la flexibilidad, en múltiples facetas, para interpretar el porqué de las reformas habidas en la regulación de los sistemas laborales europeos y español.

			Como colofón de los capítulos anteriores analizamos el futuro del trabajo a la luz de recientes enfoques con prospectiva sobre el mundo laboral, en un análisis que combina elementos esenciales de orden microeconómico con la perspectiva macro. Aquí nuestra visión del futuro del trabajo hace referencia a que la economía global nos lleva a una sociedad del trabajo, que nos va exigir una dedicación mayor al trabajo como consecuencia de los cambios económicos, sociales y técnicos acaecidos en los últimos decenios.

			Y, finalmente, como novedad de esta edición hemos elaborado un análisis específico del mercado de trabajo español, siguiendo un esquema convencional de análisis de oferta, demanda, desequilibrios y salarios, pero nutriéndose el estudio de referentes institucionales imprescindibles para comprender su dinámica e interacción con el sistema económico nacional. Lo que concluye en una valoración crítica de las diferentes aproximaciones teóricas que se han esbozado (en definitiva, la base de los diferentes diagnósticos elaborados) para interpretar el funcionamiento y la dinámica del sistema de relaciones laborales español.

			Antes, durante y, probablemente, después de la elaboración de este libro hemos de agradecer a numerosas personas e instituciones la ayuda y el apoyo que nos han prestado, y esperamos que sigan haciéndolo en el futuro.

			En el antes hemos de hacer mención, de manera destacada, a nuestros estudiantes, en diferentes disciplinas relacionadas con la temática laboral, los cuales, muy a menudo de modo inconsciente —todo hay que decirlo—, nos han invitado a la reflexión y nos han urgido a la ampliación de nuestros conocimientos en la materia.

			En el capítulo de agradecimientos más personalizado no quiero dejar de mencionar a varias personas cuyo concurso ha sido imprescindible, además del de mis colegas coautores del texto, para llevar a buen puerto esta pequeña aventura editorial. Guillermo de Toca e Inmaculada Jorge me abrieron las puertas de Editorial Pirámide una vez más, y han constituido un aliciente continuo para ir acabando los diferentes capítulos. En la primera edición de este manual, la ayuda de Julimar da Silva Bichara abarca todos los escenarios imaginables, desde la discusión sobre alguno de los textos hasta la corrección en detalle de muchos de los capítulos del libro. Ahora ya forma parte de la «plantilla». Lo mismo cabría decir del trabajo de la ya mencionada Laura Pérez Ortiz, en ambas ediciones, cuya participación va más allá de su labor de coautora de algún capítulo.

			Siguiendo en el capítulo personal de agradecimientos, tenemos algunos nombres a los que referirnos; su labor de lectores críticos y divulgadores de este manual va más allá de lo esperable por nuestra relación de amistad; hablamos de Toni Ferrer, Antonio Guerrero, José Luis Martín, Asunción Rodríguez, Gerardo Fujii, Lorenzo Cachón, Luis Enrique Alonso, Friedrich Sell, entre otros, y algunos más que ya se fueron: Kazuei Tokado y Moisés García. De todos ellos hemos recibido su impulso y comentarios diversos que han contribuido a enriquecer los contenidos de este libro.

			Con algunas instituciones mantenemos una deuda especial, en tanto que han financiado proyectos de investigación, que de un modo u otro se reflejan en este manual: la Fundación Argentaria (hoy BBVA), el Consejo Económico y Social, del cual fui consejero durante casi una década; la Comisión Consultiva Nacional de Convenios Colectivos, la Seguridad Social, el Ministerio de Trabajo/Empleo (con diferentes denominaciones) y de otras cuya lista sería demasiado larga de enumerar, con las que hemos mantenido también relaciones profesionales de diferente tipo.

			Seguro que, además, todo el equipo de trabajo tiene múltiples agradecimientos personales que expresar, relacionados con la elaboración de este libro. Pero son demasiados para explicarlos aquí, y lo haremos en persona, en algún momento, celebrando la segunda edición de esta criatura.

			Y también los libros, como un ser vivo que son, nacen, crecen, se desarrollan y... Esta fase final, de momento, la dejamos indefinida, pero para las otras fases de la vida del libro sí animamos al lector a que nos aporte su colaboración haciéndonos llegar sus comentarios, críticas y sugerencias a este texto que continúa en esta segunda edición con vocación de crecer.

			De lo dicho nadie entienda que nos exoneramos de responsabilidad por lo escrito; es nuestra y como tal la asumimos; en primer lugar el firmante de esta presentación, como director del trabajo.

			SANTOS MIGUEL RUESGA BENITO

			(ruesga@uam.es)

			Director del libro

			Madrid, julio 2014

		

	
		
			1

			Trabajo, empresa y globalización económica

			1.1. INTRODUCCIÓN

			¿Es el trabajo una mercancía cualquiera? En torno a este interrogante gira uno de los dilemas básicos de la ciencia económica, y es tema de controversia entre los diferentes autores y escuelas que han sido y serán en el territorio de la Economía, como parcela singular de las Ciencias Sociales. La respuesta en uno u otro sentido abre la puerta a interpretaciones diversas sobre el funcionamiento del mundo del trabajo y, al constituir éste uno de los recursos básicos de todo sistema de producción y distribución, por extensión, sobre la comprensión de la amalgama de relaciones de carácter económico que establecemos los humanos, con el fin de dar satisfacción a nuestras necesidades materiales y no materiales.

			La conclusión de este debate y la interpretación que de él se derive es fundamental para el devenir no sólo de las relaciones económicas, sino, más extensamente, también de la sociedad. A este respecto, téngase en cuenta que cualquier acción de índole política, que por definición significa arbitrariedad por parte de quien la ejecuta, proviene de un diagnóstico previo de la situación concreta de la realidad sobre la que se va a intervenir, para modificar o transformar. Por eso la difusión y popularización de los enfoques teóricos dominantes tienen una trascendencia singular en el orden político y social, en tanto que constituyen el soporte sobre el que se asientan. Ya Keynes alertaba sobre la arrogancia de los políticos que se creían al margen de la influencia de las corrientes intelectuales al uso. Parafraseando a su compatriota Dennis Snower (Snower y De la Dehesa, 1997: 44), señala que «los políticos pueden creer que sus propuestas políticas descansan simplemente en el “sentido común”; pero si hay algo de sentido que subyace a este sentido común es en la forma de una coherente y autocontenida teoría». Y, continúa este autor, «si esto es obvio, es sorprendente lo poco que se hace para explorar la capacidad predictiva de una teoría, antes de que la teoría se use como base para la formulación de políticas».

			Desde hace varias décadas el discurso teórico dominante ha sido la corriente neoclásica del pensamiento económico, en sus diversos desarrollos a partir del tronco común del modelo de equilibrio general marshalliano. Tanto las propuestas generales de política económica como las que, de modo particular, se han dirigido a intervenir de modo directo en el ámbito de las relaciones laborales, se han construido sobre diagnósticos de corte neoclásico. Como se pone de manifiesto en este libro, este modo de operar de los gestores políticos no deja de ser sorprendente, cuando no paradójico, guiar la acción transformadora a partir de supuestos de los cuales su contrastación empírica, si se ha podido realizar, cuando menos es ambigua o indeterminada. Muchas de las propuestas de modificación del marco regulatorio de las relaciones laborales se apoyan sobre diagnósticos que giran en torno al concepto de la NAIRU, tasa técnica de desempleo compatible con cierto grado de equilibrio macroeconómico, que, como se señala en el capítulo 3, tras un par de décadas de intensa vigencia en la academia económica, ha perdido su utilidad cuando el cambio de ciclo económico ha traído a Europa una reducción importante en las tasas estimadas de paro, para, unos años más tarde, a partir del año 2008, incrementarse sustancialmente, con poca relación con las predicciones de este enfoque teórico sobre las relaciones laborales.

			Así pues, en este texto hemos preferido iniciar el acercamiento al mundo de las relaciones laborales a través de una primera descripción de su funcionamiento que recoge la síntesis que los autores han ido construyendo a partir de su propia experiencia docente e investigadora acumulada. Se trata, en suma, de una aproximación particular al funcionamiento de los mercados de trabajo (o pseudomercados), no exenta, por supuesto, de contaminaciones teóricas, pero que trata de aportar una visión más compleja y estructural, más allá de las simplificaciones de los modelos al uso. Asimismo, en el capítulo 3, se tratará de sintetizar las diferentes aportaciones teóricas que han tratado y tratan de aclarar-explicar la dinámica del complicado mundo del trabajo.

			1.2. EL FUNCIONAMIENTO DE LOS MERCADOS LABORALES. UNA APROXIMACIÓN

			1.2.1. El trabajo: una mercancía singular

			Ya es lugar común entre los investigadores de la ciencia económica considerar el denominado mercado de trabajo como un mercado especial, cuando no se habla de la concurrencia de múltiples mercados de trabajo que conforman un entramado de diferentes segmentos laborales, más o menos relacionados entre sí, pero constituyendo realidades distintas. Segmentos cuyas líneas de delimitación pueden tener una manifestación territorial o de otro orden, pero que siempre están relacionadas con las variadas características del tejido productivo (Doeringer y Piore, 1971).

			Así pues, no es extraño que los economistas se refieran al mercado de trabajo más como un eufemismo que como una realidad, en tanto que se entiende más como un conjunto de relaciones entrelazadas a través de múltiples mecanismos de regulación, que como un mercado stricto sensu, en el sentido más clásico (o smithiano) del término. Y no es que el concepto de mercado excluya las relaciones entre los humanos (al contrario, trata de materializar unas relaciones humanas de tipo muy específico, las de producción y las de consumo), sino que más bien, en su referente más clásico, deja fuera de su campo de acción la intervención de agentes externos a aquellos que realizan o intervienen en la transacción de la que se trate.

			
				El trabajo es una mercancía singular

				—Hay que producirlo y asimilarlo para generar bienes y servicios

				El trabajo no existe de modo natural y espontáneo. Hay que producir y reproducir la fuerza de trabajo y hay que adecuar y asimilar ésta a las características de los empleos o puestos de trabajos existentes. En los mercados laborales se intercambia fuerza de trabajo, pero después hay que aplicarla a cada tarea específica, lo que requiere un coste o inversión de adaptación (en maquinaria, equipos, formación, organización, etc.).

				—No es homogéneo

				El trabajo no es homogéneo. Existen tantas variedades como personas poseedoras de fuerza de trabajo. Ni tan siquiera es factible establecer una tipificación del mismo a efectos de determinar diversos submercados para determinar su precio de equilibrio (salario) correspondiente.

				—Su circulación económica no es transparente

				Los hipotéticos mercados en los que se intercambia la fuerza de trabajo no son transparentes a los ojos de todos los que participan. La información, por tanto, no fluye de forma transparente y no está al alcance de igual modo para todos los agentes que participan (por ello aparecen múltiples mecanismos de intermediación que trata de suplir las carencias de información existentes).

				—Sus rentas son rígidas a la baja

				El precio de la fuerza de trabajo constituye el principal activo de la mayoría de la población para reproducirse y vivir. No es pues extraño que de modo «natural» haya una resistencia a la baja de estos ingresos incluso en términos nominales.

				—Tiene limitaciones a su movilidad

				La fuerza de trabajo es inseparable de la persona que la posee; por tanto, la movilidad del trabajo está indisolublemente ligada a la movilidad de las personas. Y ésta está condicionada por multitud de variables de índole socioeconómica o cultural (disponibilidad de recursos para el desplazamiento, para la compra o alquiler de vivienda, conocimiento del idioma, etc.). Sólo de modo parcial, y muy recientemente a través de instrumentos de realidad virtual, ciertas formas de trabajo tienen una elevada movilidad (teletrabajo).

			

			

			No es así el denominado mercado de trabajo1. Y no es así porque la oferta laboral (la fuerza de trabajo) no es una mercancía cualquiera2, ni, por supuesto, es homogénea, y porque el precio de tal mercancía (el salario/o el coste laboral) no es un precio cualquiera, sino que es, simultáneamente, coste de producción y renta para la mayor parte de la población. No es, por tanto, el mercado laboral una mano invisible que ajusta de manera eficiente, en el sentido mercantil del término, la oferta y la demanda de este factor de producción. En mayor o menor medida e intensidad, las relaciones laborales están sujetas a algún tipo de regulación. Es más, la ausencia de regulación explícita en algún espacio pone de manifiesto la vigencia de la asimetría natural que existe en el ámbito de las relaciones laborales a favor de una de las partes en relación: el empresario. De hecho, los fundamentos del derecho laboral hacen referencia a esta asimetría en la correlación de fuerzas en el terreno de las relaciones laborales, en lo que constituye una de las premisas jurídicas para definir normas laborales, de carácter proteccionista a favor de la parte que se entiende más débil en la relación de trabajo: el asalariado3.

			De este modo, la historia social más reciente en los países occidentales ha ido definiendo un marco de regulación explícita para las relaciones de trabajo, orientado a establecer un conjunto de mecanismos que, de un lado, otorguen garantías jurídicas a la parte más débil de la relación, y ante determinadas contingencias, protección, y de otro, establezcan las reglas del juego a través de las cuales discurra la definición continua de tales relaciones (en sus diferentes contenidos y niveles), en un clima de estabilidad social, que no ponga en cuestión de modo continuo el entramado social vigente, tal y como señala Maravall (1968).

			1.2.2. ¿Mercado de trabajo o relaciones laborales?

			A tenor de lo dicho, y como apuntan diversos enfoques teóricos en el ámbito de la economía, tiene poco sentido, en términos de verosimilitud, hablar de mercado de trabajo. Más bien habría de referirse a un pseudo-mercado de trabajo, para referirse a una realidad que constituye un conjunto de relaciones sociales, que tan sólo en un pequeño espacio y en condiciones muy especiales de su práctica se canalizan a través del instrumento que se denomina mercado. Si toda relación económica y, como tal, la relación mercantil constituye un tipo de relación social particularizada, lo es, de modo más evidente, la relación de trabajo, donde los elementos mercantiles constituyen una muy reducida parte inmersa en numerosos elementos de carácter no económico o mercantil, en sentido estricto.

			A este respecto, Lluís Fina apuntaba que «el enfoque alternativo que proponemos parte de la idea básica de que la relación laboral no es única ni principalmente una relación mercantil, sino también y, sobre todo, una relación social entre el empleador y el empleado, así como entre los diferentes empleados» (Fina Sanglas, 2001: 28).

			No obstante, en el mundo de la economía es usual utilizar el término mercado de trabajo. Por un lado, es un concepto que se acerca a la propia jerga más habitual entre los economistas, para referirse al ámbito de las diferentes relaciones mercantiles (acotadas especial, funcional o sectorialmente), y por otro, y en relación con ello, sirve para relacionar analíticamente el mundo de las relaciones laborales con el resto del sistema económico. Entiéndase pues el término como una categoría analítica, tras la cual se esconde un complejo mundo de relaciones sociales, más que como una realidad objetiva. En suma, como categoría analítica es una simplificación de la realidad, válida a efectos del análisis de todo el sistema económico, con sus múltiples componentes interrelacionados.

			Y, en este sentido, conviene considerar algunas características del factor trabajo, como mercancía objeto de intercambio, para entender lo apuntado en el párrafo anterior. Cuatro aspectos se analizan a continuación.

			La producción/reproducción de fuerza de trabajo

			«Y nuestro hombre encuentra, efectivamente, en el mercado una mercancía dotada de esa virtud específica4; se llama capacidad de trabajo o fuerza de trabajo.

			Se comprende bajo este nombre el conjunto de facultades físicas y mentales que se dan en el cuerpo de un hombre, en su persona viviente y que pone en acción para producir cosas útiles» (Marx, 1984: 82-83).
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			Figura 1.1. La circulación de la fuerza de trabajo. (FUENTE: Elaboración propia.)

			La distinción entre fuerza de trabajo y trabajo es ya un elemento clásico en el análisis económico, mientras que lo primero es lo que se oferta, lo segundo es lo que se demanda. Así pues, uno de los primeros problemas a interpretar en el funcionamiento del mercado de trabajo es «la controversia de la capacidad de trabajar, que es lo que se intercambia en el mercado, en un trabajo efectivamente realizado, que es lo que se demanda para el trabajo productivo» (Fina Sanglas, 2001: 18).

			Se plantean dos cuestiones a resolver, en el conocimiento de la circulación del trabajo: 1) la producción y reproducción de la fuerza de trabajo, y 2) la transformación de ésta en trabajo, listo para producir.

			Respecto al primer interrogante, Carlos Marx señalaba que «en tanto que valor, la fuerza de trabajo representa el quántum de trabajo social materializado en ella. Pero, de hecho, sólo existe como capacidad o facultad del individuo viviente. Existiendo el individuo, produce su fuerza vital reproduciéndose o conservándose a sí mismo. Para su manutención y conservación, necesita una determinada suma de medios de subsistencia. El tiempo de trabajo necesario para la producción de fuerza de trabajo se traduce, por tanto, en el tiempo de trabajo necesario para la producción de dichos medios de subsistencia; o lo que es lo mismo, la fuerza de trabajo tiene exactamente el mismo valor que los medios de subsistencia necesarios para el que la pone en juego» (Marx, 1984: 87).

			La producción/reproducción de la fuerza de trabajo está determinada por las condiciones históricas, culturales, etc., que fijan los mínimos de subsistencia de las personas. Así pues, el proceso de producción/reproducción de la fuerza de trabajo exigirá de un conjunto complejo de actividades de producción y de consumo que definen el coste de producción de la mercancía fuerza de trabajo5.

			El coste de producción/reproducción de la fuerza de trabajo es pues diferente para distintos individuos, en lugares geográficos, culturales, económicos e históricos variados. Buena parte del coste de producción/reproducción de la fuerza de trabajo no suele reflejarse en los sistemas contables al uso, en tanto en que buena parte del proceso se realiza en el ámbito de las familias, de las economías domésticas, cuya producción de bienes y servicios no se intercambia a través de un mercado y, por tanto, no se refleja en la contabilidad (García García, 2002). La segunda cuestión, conversión de fuerza de trabajo en trabajo, requiere y está enmarcada en:

			—Un entorno social e institucional específico, que definiría el conjunto de condiciones de trabajo, es decir, el marco de relaciones laborales. Así pues, en este proceso de conversión habrá de incurrirse en una gama variada de costes que se podrían denominar genéricamente como «costes de regulación», que difieren en el tiempo y entre distintos espacios político-institucionales.

			—Inversiones, también variables con relación al entorno en:

			•Capital humano, para adecuar las características de la fuerza de trabajo a las del puesto de trabajo o empleo concreto.

			•Investigación, desarrollo tecnológico e innovación (I+D+I), que potencia la capacidad de generación de valor añadido de la fuerza de trabajo, tanto a través del capital físico tangible6 como del intangible7.

			En el nivel agregado del sistema económico el proceso de producción/reproducción de la fuerza de trabajo y de su conversión en trabajo determina una parte fundamental de la cuantía de los flujos económicos: de la demanda agregada y de la renta nacional.

			El trabajo y la empresa

			La empresa en el ámbito de la economía de mercado constituye el espacio (conceptual, pero también físico) donde se materializa la conversión de trabajo en fuerza de trabajo. La empresa remunera la fuerza de trabajo (rentas salariales) y asume todos o parte de los costes de conversión, en los términos definidos anteriormente. El rendimiento del trabajo obtenido define, por relación con los costes de reproducción de la fuerza de trabajo más los de transformación, el coste laboral unitario, que constituye el valor de referencia para la empresa a la hora de definir su nivel competitivo en el mercado de bienes o servicios en el que se desenvuelve su actividad.

			Así pues, es la empresa el sujeto que evalúa los costes de producción/reproducción de la fuerza de trabajo, los derivados de su transformación en trabajo efectivo y los contrasta con la capacidad de generar (añadir) valor unitario que tiene éste.

			Un mercado de trabajo sin atributos como tal

			Estamos, por tanto, ante un hipotético mercado que no reúne los caracteres fundamentales que constituyen sus atributos básicos, porque:

			—La mercancía que en él se intercambia no es homogénea. La fuerza de trabajo es totalmente heterogénea, cada persona o individuo que trata de vender su fuerza de trabajo es distinto, por lo que ésta reúne también caracteres singulares frente a la fuerza de trabajo de otro individuo. No hay forma, ni siquiera de tipificarla, a priori, en segmentos o agrupaciones más o menos homogéneos en sus características. Tan sólo tras su conversión en trabajo, el recurso aplicado a la producción, que como se ha visto requiere de un proceso de adaptación-conversión, es posible establecer categorías con cierta homogeneidad en su caracterización —como trabajo aplicado—.

			—Esto implica que en el hipotético mercado de trabajo no hay transparencia; es decir, que los agentes que concurren en él no gozan de la misma información sobre cantidades y precios. Además, aunque se considere que los participantes en el mercado de trabajo se comportan de manera racional económicamente hablando —es decir, tratan de maximizar sus intereses particulares— «la información es imperfecta o se procesa de manera imperfecta, se producen acontecimientos imprevistos, las decisiones que toman otros afectan positiva o negativamente a los resultados de la nuestra» (McConnell, Brue y MacPherson, 2009: 4). En suma, en este mercado la información es asimétrica y no todos los participantes acceden a ella en similares condiciones. Ello, sin duda, afecta a las posibilidades de ajuste inmediato que conlleva la idea de mercado, ante situaciones de desequilibrio.

			—Asimismo, la movilidad de la mercancía, la fuerza de trabajo, está limitada por diversos condicionantes. En definitiva, su movilidad está indisolublemente ligada a la movilidad de las personas8, quienes ofrecerán resistencias más o menos acusadas a moverse (funcional y geográficamente) porque ello conlleva costes de diversa índole. El funcionamiento del sistema educativo, del mercado de la vivienda, los hábitos sociales y culturales dominantes —que definen perfiles de comportamiento respecto a la relación familiar, el comportamiento grupal, etc.—, la calidad de vida alcanzada, las infraestructuras de transporte y urbanísticas, y un largo etcétera, condicionan y determinan que las personas-fuerza de trabajo estén más o menos dispuestas a moverse, geográficamente hablando, o a cambiar su función económica —movilidad funcional—.

			—Por último, la flexibilidad cuantitativa y de precios, atributo básico para que un mercado cumpla su función de asignar recursos de forma eficiente, está condicionada, como se ha señalado con anterioridad, por factores demográficos, culturales o institucionales.

			De un lado, la cantidad de fuerza de trabajo ofrecida no se mueve (al alza o a la baja) de manera inmediata y automática ante cambios en las condiciones del mercado (modificaciones de la demanda y/o de los salarios). No hay forma de incrementar la cantidad de fuerza de trabajo disponible por mucho que crezcan los salarios o que lo haga la demanda, en cuantía similar. Se requiere cierto tiempo para promover tal incremento de oferta de fuerza de trabajo y también para desarrollar el proceso de transformación de la fuerza de trabajo en trabajo. Tampoco por el lado de la demanda es posible encontrar un comportamiento ilimitadamente flexible.

			Y lo mismo ocurriría con los precios, el nivel de los costes laborales; particularmente se observa una fuerte rigidez al descenso de los mismos, pues ello supone disminuir la renta del trabajador, con las implicaciones que ello supone en términos de su nivel y calidad de vida9. De hecho, esta evidencia de la «rigidez salarial» ha marcado, como se verá en un capítulo posterior, el desarrollo del elemento más importante del discurso teórico neoclásico en las últimas décadas.

			Lo dicho, en suma, significa que el intercambio de fuerza de trabajo no se lleva tanto a cabo a través del instrumento que se denomina mercado como por intermedio de una compleja negociación entre ambas partes —comprador y vendedor— en un entorno complejo de relaciones sociales e institucionales, que condicionan y definen el poder negociador de cada parte.

			No quiere decir esto que el mercado no sea también una construcción social cuando se concreta en la práctica de las relaciones mercantiles, tan sólo se quiere insistir en que en el mundo de las relaciones laborales la norma es la asimetría en el poder de negociación, en tanto que en el concepto de mercado —que lleva implícita la idea de funcionamiento competitivo— ambas partes, oferente y demandante, gozan de igual capacidad negociadora, es decir, la posición de ambos es simétrica.

			Son, precisamente, el conjunto de situaciones consideraras en los párrafos anteriores, las que explican la inexistencia de un mercado de trabajo o, en todo caso, de un pseudo-mercado con poder de negociación asimétrico para los participantes, lo que permite interpretar la presencia de un amplio abanico de mecanismos legales e institucionales que interfieren y regulan las características y la dinámica de la relación laboral en cada contexto histórico, geográfico y político concreto.

			Un mercado regulado

			En consecuencia, en la trayectoria histórica del trabajo asalariado, desde hace más de dos siglos, se ha ido configurando un extenso entramado de regulación de las relaciones laborales. Este marco regulatorio responde a los intereses de los diferentes sujetos que intervienen en la relación laboral de un modo u otro y el resultado final depende del grado de confrontación continua de los mismos y de la posición negociadora relativa de cada parte, variable en el tiempo. En suma, cada uno de los sujetos participantes en la relación laboral pretende extraer la mayor porción posible del valor añadido que se genera en el proceso de producción.

			La regulación del sistema de relaciones laborales tiene un carácter funcional con respecto al desarrollo del sistema económico capitalista; en última instancia pretende internalizar en su dinámica los efectos de la conflictividad siempre latente en la relación empleador-empleado, de modo tal que la externalización de este conflicto no ponga en cuestión el propio sistema de relaciones sociales. Desde esta perspectiva, la función del Estado, como uno de los agentes básicos de la regulación, es garantizar cauces de expresión de la conflictiva relación laboral que sean funcionales con el sistema económico y social vigente.

			En el origen de la institucionalización hay que contemplar lo apuntado sobre las características de la fuerza de trabajo, en el sentido de que «los trabajadores son agentes activos que, individual y, sobre todo, colectivamente, pueden intentar y conseguir modificar el ambiente de trabajo y la forma de organizar las relaciones laborales» (Fina Sanglas, 2001: 33). Aquí se manifiestan los intereses de los empleados en pos de una mayor estabilidad en su fuente de ingresos, lo que significa estabilidad en el empleo, rigidez salarial y cobertura social ante contingencias como el desempleo, la enfermedad o la vejez. Esto engloba el objetivo histórico de los trabajadores, que se ha manifestado en una presión política y social hacia un marco regulador de las relaciones laborales que incorpora esos objetivos de estabilidad y disminución de incertidumbres.

			Desde la óptica del empleador, su mejor posicionamiento en el reparto del valor añadido le llevaría a optar por una doble perspectiva frente a la institucionalización de las relaciones laborales:

			a)De un lado, un sistema de regulación flexible, que permita adecuar la cantidad del trabajo utilizado y su precio a las condiciones de la demanda agregada de bienes y servicios.

			b)Un marco de regulación que favorezca el desarrollo de la productividad del trabajo, a través de su sustitución por otros factores relativamente más baratos o del incremento en el rendimiento mismo del propio trabajo, con diferentes fórmulas.

			Sin duda, la historia ha mostrado cómo es posible avanzar en el proceso de institucionalización de las relaciones laborales, a menudo con profusión de situaciones conflictivas, compatibilizando los intereses del binomio empleador-empleado, de forma parcial para ambos, en unas proporciones dependientes del statu quo vigente en cada momento, en términos de poder negociador. La función teórica del Estado, de árbitro en el conflicto, no siempre se ha plasmado en una posición neutral frente a los intereses en liza, sino que ha basculado según la orientación política de sus gestores de turno —los gobiernos—.

			El proceso de institucionalización de las relaciones laborales se define en tres ámbitos o niveles básicos:

			—el normativo,

			—el político administrativo,

			—y la interlocución social, que a su vez inciden en cada uno de los elementos o componentes del mercado laboral, oferta, demanda, mecanismos de ajuste y precios.

			La tabla 1.1 muestra algunos ejemplos de ese marco institucional considerando, en cada fila, los diferentes ámbitos de regulación (legislativo, ejecutivo y judicial, en lo que a la intervención del Estado se refiere, y el diálogo continuo entre empleadores y empleados), y los distintos componentes de la relación laboral, identificados con el lenguaje mercantil.

			Por todo ello, la «complejidad de los mercados de trabajo obliga a revisar y reorientar significativamente los conceptos de oferta y demanda de trabajo cuando se aplican a este campo» (McConnell, Brue y MacPherson, 2009: 2). A continuación se tratará, por tanto, de acercarse a una caracterización de la oferta y la demanda de trabajo que tenga en consideración tal complejidad.

			TABLA 1.1

			Institucionalización de los mercados laborales
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			FUENTE: elaboración propia.

			1.3. EL FUNCIONAMIENTO DEL MERCADO DE TRABAJO

			Vistas las características del trabajo, que le configuran como una mercancía singular, se pasa a analizar el funcionamiento del mercado laboral, considerándolo, como se ha señalado con anterioridad, una categoría analítica. Sin ser exhaustiva, la figura 1.2 refleja los elementos constitutivos de ese mercado y un amplio conjunto de variables que intervienen en la definición cuantitativa de cada uno de ellos.

			1.3.1. La oferta de trabajo

			Habría que entender por oferta de trabajo la cantidad de fuerza de trabajo —con sus correspondientes atributos que la cualifican de muy diversos modos— que en un momento determinado está disponible para su conversión inmediata en trabajo.

			Como refleja la figura 1.2, la oferta laboral está condicionada por factores de órdenes demográficos, institucionales y económicos. En el proceso de definición de la oferta de fuerza de trabajo, el primer estadio lo determinan los factores demográficos. La población total de un espacio determinado es base de partida. En términos dinámicos, la evolución de esta base está sujeta a los valores de las tasas de crecimiento natural de la población (saldo de nacimientos menos defunciones) corregido por el saldo migratorio. Sin duda que ambos saldos están influidos de forma intensa por el entorno sociocultural y el entramado institucional; ambos elementos condicionan tanto la natalidad como la mortalidad y el flujo de entradas y salidas poblacionales en un espacio concreto10.

			La oferta potencial suele estar delimitada, conceptual y estadísticamente, por barreras institucionales, que regulan la edad mínima de acceso a la actividad laboral. En la mayoría de los países desarrollados oscila entre los 14 y los 18 años. En el caso español, desde la promulgación del Estatuto de los Trabajadores, en 1980, la edad mínima legal para trabajar se sitúa en los 16 años.

			A partir de aquí, la oferta efectiva de fuerza de trabajo habría que considerarla en tres planos diferenciados.

			a)Número de personas dispuestas a trabajar, valor que, estableciendo determinados requisitos formales, define el concepto estadístico de población activa.

			b)Número de horas diarias semanales que la población activa está dispuesta a trabajar.

			c)Cualidades de la fuerza de trabajo, desde el punto de vista de las características de la demanda de trabajo (los puestos de trabajo o los empleos).
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			Figura 1.2. Síntesis del funcionamiento del mercado de trabajo. (FUENTE: Elaboración propia.)

			Y sobre estos tres planos intervienen un conjunto de variables diversas que se podrían agrupar en las siguientes:

			—El sector público, en varios sentidos condiciona cada uno de los planos aludidos:

			•La oferta de empleo público introduce elementos positivos de incentivación de la oferta de puestos de trabajo. En general el empleo del sector público es de calidad.

			•Marca pautas generales en cuanto a la jornada de trabajo y su ordenación.

			•Establece criterios políticos propios —con efecto demostración— sobre formación y mejora del capital humano empleado en el sector.

			—El marco institucional, no sólo limita el volumen de oferta en cuanto al número de personas que pueden acceder al mercado, sino que también:

			•Restringe la participación —según los tipos de trabajo, en número de horas— para determinados colectivos.

			•Regula el inicio y el final de la prestación laboral.

			•Define políticas laborales que incentivan o no (en mayor o menor medida) la expansión de la oferta.

			•Regula la jornada de trabajo, en su extensión y en su ordenación.

			•Define, promueve y a menudo ejecuta la política educativa que va dibujando el perfil de cualificación general de la oferta y sus caracteres diferenciales. En este terreno es fundamental la labor de la política laboral en el campo de la formación, dentro —continua— y fuera de la empresa —ocupacional—.

			[image: 1519.jpg]

			Figura 1.3. La oferta de fuerza de trabajo. (FUENTE: Elaboración propia.)

			—El nivel de desarrollo socioeconómico de cada espacio condiciona también tanto el volumen como la dinámica de la oferta de trabajo. Se hace referencia no sólo al grado de desarrollo económico alcanzado, sino también a los valores socioculturales vigentes y a sus transformaciones:

			•De un lado, ese nivel incidiría en la «formación de utilidad», concepto neoclásico que hace referencia a la opción individual entre tiempo de trabajo y tiempo de ocio11.

			•De otro, incide en el rendimiento del trabajo no mercantilizado, liberando, en más o en menos, fuerza de trabajo desde las labores domésticas hacia el mercado laboral.

			•Ciertos valores sociales y culturales —religión, papel de la familia, etc.— contribuyen a explicar, en parte, diferencias acusadas de las tasas de actividad de distintos espacios económicos o geográficos.

			—Adicionalmente, la propia dinámica de formación continua del marco de relaciones laborales:

			•Modifica las normas de utilización del trabajo: jornada, movilidad interna y externa, etc.

			•Altera las condiciones de trabajo, en diferentes aspectos: condiciones ambientales, protección social, seguridad e higiene, etc., lo que promueve atractivos más o menos intensos a la incorporación a la oferta laboral.

			Dependiendo de las características del mercado laboral, y más en concreto de las de la oferta de trabajo, el volumen de ésta, parece estar sujeto a un comportamiento procíclico, derivado de la percepción de las expectativas económicas por parte de ciertos colectivos, que incide en su disponibilidad para la búsqueda de trabajo. Es lo que en la perspectiva estadística se denomina el desánimo, que contribuye a aliviar la dinámica de la oferta de trabajo en las fases recesivas del ciclo y a complementarla en las fases expansivas12.

			1.3.2. La demanda de trabajo

			De igual modo en la definición de la cuantía de la demanda de trabajo cabe identificar tres niveles explicativos (Fina Sanglas, 2001: 31):

			—El nivel mercantil. En definitiva, las condiciones que determinan el nivel y la dinámica de la demanda agregada de bienes y servicios. Como se ha señalado, este condicionante es interactivo con la dinámica del sistema de relaciones laborales, a través del proceso de producción/reproducción de la fuerza de trabajo.

			En este terreno es importante señalar el papel que juega el sector público como generador (y, por tanto, con capacidad para dirigir discrecionalmente) de una parte singular de la demanda agregada, particularmente en los países más desarrollados de Europa.

			—El nivel tecnológico

			•Sería el otro elemento de la tradicional función de producción (junto con la demanda agregada), es decir, la relación capital/trabajo.

			•Sin embargo, ha de entenderse como algo más que un cociente que refleja la cantidad de trabajo demandado por unidad de capital, en tanto que la tecnología condiciona no sólo la cuantía relativa del trabajo utilizado, sino también sus características. Cabría diferenciar diferentes tipos de innovación tecnológica incorporables a las empresas, que son combinables entre sí a la hora de determinar el coste laboral por unidad producida. En última instancia, la tecnología más adecuada para una empresa es la que tiene en cuenta las características de la fuerza de trabajo efectivamente disponible y se orienta a su inserción en la estructura productiva. Adicionalmente, este hecho está en la base de la existencia de un mercado dual de trabajo, o, si se prefiere, de múltiples segmentos de relaciones laborales de contenido mercantil.

			•En términos de demanda agregada de trabajo, es básico considerar aspectos característicos de una economía, como su nivel de desarrollo, que condicionaría la relación global entre el valor añadido y la población ocupada, así como aspectos singulares de su sistema productivo, tales como el grado de salarización, la estructura empresarial (tamaño, etc.) o la especialización sectorial.

			•Aquí es preciso mencionar también, en relación con el nivel de desarrollo y las características de la tecnología existente, el papel que juega la externalización del trabajo doméstico, desde el ámbito de las economías familiares al mercado, en la generación de demanda de trabajo. Es decir, la contratación de servicios que tradicionalmente se venían produciendo en el interior de las economías domésticas y que, por tanto, no se intercambiaban a través de mercados. Este proceso de mercantilización creciente de los tradicionales servicios domésticos (desde el cuidado y educación de los niños hasta la limpieza de las viviendas) está en la base de las propuestas de creación de empleo denominadas, en la jerga comunitaria, yacimientos de empleo.

			—El nivel de la regulación institucional

			•Conviene diferenciar ente los mecanismos de regulación endógena a la propia empresa y los de generación exógena a la misma. Puesto que, desde el punto de vista de la configuración de la política laboral, aquellos no son objeto de alteración arbitraria por los gestores públicos más que, a lo sumo, de modo indirecto a través de la puesta en marcha de mecanismos de incentivación a la gestión empresarial en una determinada dirección. Y, sin embargo, la incidencia de las normas de gestión empresarial en las características y la cuantía de la demanda es determinante. Como se analiza en el capítulo 8 de este libro, muchas de las diferentes formas posibles de flexibilidad están sujetas a regulación interna de las empresas, pactada o no entre los interlocutores sociales.

			•La regulación externa, compuesta por normas, actos jurídicos o administrativos y acuerdos de interlocución en ámbitos superiores al de la empresa, definen aspectos también singulares que afectan, por ejemplo, a la mayor o menor flexibilidad de las relaciones laborales y, por tanto, a la cuantía de la demanda de trabajo y a sus características funcionales y ocupacionales. Como se analizan también en el capítulo 8, los cambios en la regulación externa han sido en las últimas décadas unos de los aspectos más relevantes del cambio en las características de los sistemas de relaciones laborales en los países europeos, que han dado como resultado sistemas mucho más flexibles en sus diversos niveles y modalidades.

			•Y, por otro lado, la política laboral, en su vertiente de política de fomento de empleo, tiene como objetivo estimular la demanda de trabajo a través de diferentes mecanismos (capítulo 6) que pretenden favorecer la creación de empleo y/o la promoción de nuevas empresas o de cualificar la oferta para acercarla a las características de la demanda (lo que en un contexto de desajuste educativo determinado también sería estimulante para la propia demanda de trabajo).

			1.3.3. La remuneración del trabajo

			El análisis de la remuneración de la fuerza de trabajo ha de tratar de explicar dos cuestiones, simultáneamente: de un lado, el propio nivel salarial alcanzado y su evolución en el tiempo, y de otro, las diferencias salariales en diferentes planos, ocupacionales, sectoriales, etc.

			En una primera aproximación, el nivel salarial vendrá condicionado, desde el lado de la oferta laboral, por el coste de producción/reproducción de la fuerza de trabajo (salario de reserva). El trabajador que ofrece su fuerza de trabajo establecerá un mínimo de ingresos a percibir —en el contexto de la estrategia familiar pertinente— para cubrir sus necesidades vitales que le permitan reproducir al menos la propia fuerza de trabajo. Y esos mínimos están determinados para un contexto sociocultural e histórico dado y, por supuesto, en términos nominales, por la estructura y el nivel de precios de los bienes y servicios requeridos para tal reproducción. Lo primero explicaría cómo algunos empleos de bajo nivel salarial son aceptados por mano de obra inmigrante, en los países desarrollados y no por mano de obra nativa. Y el segundo factor aludido, los precios de los bienes y servicios que demandan los asalariados inciden en la dinámica de los salarios, al determinar en su evolución el nivel en términos reales de los mismos (la evolución de su poder adquisitivo).

			El marco institucional contribuye a que la determinación de los salarios esté condicionada de manera intensa por lo expuesto en el párrafo anterior. La presencia de salarios mínimos, subsidios de desempleo y rentas de inserción fijan mínimos de entrada, para la oferta de trabajo, junto con los hábitos y costumbres sobre la retribución justa o aceptable, de la que habla Robert Solow (1990).

			Por ello, desde este punto de vista, se ha llegado a señalar que son más bien los salarios quienes determinan el nivel de productividad del trabajo, que la opción inversa, paradigma éste del modelo neoclásico de determinación de los niveles salariales (Fina Sanglas, 2001: 32). Al menos a corto plazo, esta afirmación podría ser efectiva.

			Así pues, no parece factible, frente a los desequilibrios existentes en el mercado laboral, que se considere como variable de ajuste el salario nominal. Como se ha señalado por numerosos analistas: «Parece, por consiguiente, que no se pueden determinar los efectos de una reducción de los salarios monetarios y, sin embargo, el hecho tiene importantes implicaciones tanto políticas como teóricas. En los años que transcurren entre las dos guerras mundiales algunos economistas creían que una reducción de los salarios monetarios reduciría el paro masivo. Keynes aseguró, sin embargo, que las reducciones salariales tendrían muy poco o ningún efecto: “Puede no existir manera alguna por la que la mano de obra en su conjunto sea capaz de reducir su salario real a un determinado valor revisando convenios en términos monetarios con los empresarios” (Keynes, 1936: 13). La pretendida incapacidad de un sistema de mercado privado para garantizar el pleno empleo parecería justificar la intervención del Estado» (McCormick, 1984: 127). Todo ello explicaría el porqué de algunas interpretaciones sobre la escasa elasticidad de la oferta laboral ante el salario, al menos hasta un determinado nivel salarial (Juan Asenjo, 1996).

			Por otro lado, desde el punto de vista de la demanda, el nivel salarial constituye un componente fundamental del coste laboral, que a su vez, para una parte notable de las empresas sigue constituyendo un parte sustancial de sus costes de producción. Ello significa que el comportamiento de la demanda a la hora de fijar sus objetivos salariales ha de tener en cuenta su posición en el mercado de bienes y servicios en el que opera, las características de éste (tendencias monopolísticas, etc.) y la posición de los competidores en esta materia.

			Y todo ello moviéndose en un contexto institucional que define costes fijos externos (costes de regulación) que se internalizan y costes internos, también de regulación.

			Respecto a la interpretación sobre las disparidades salariales tiende a concentrarse en la acumulación de capital humano. No obstante, se ha apuntado que «el análisis de las disparidades salariales no es más que el reverso del estudio de la utilización de la fuerza de trabajo. Si la teoría económica no es capaz de explicar los desplazamientos de los trabajadores de unos puestos de trabajo a otros, cabe que las disparidades salariales no sean el resultado de fuerzas económicas» (McCormick, 1984: 109).

			Quiere ello decir que más allá de las diferentes dotaciones de capital humano que pueda llevar consigo cada unidad de trabajo, las diferencias salariales también responden a elementos institucionales que operan en el nivel agregado y en el ámbito externo de las empresas, pero también en el interno y de los salarios individuales (normas y acuerdos sobre ascensos, estructura de categorías, estrategias empresariales de aprendizaje, etc.).

			Se puede constatar una relación más o menos clara entre las características del modelo de relaciones laborales vigente y los resultados del mismo en términos de diferencias salariales. Eso parece mostrar el estudio del CEPR (1995), cuando del análisis empírico que realiza a escala agregada y comparativa concluye que:

			1.La distribución de las ganancias, particularmente en el final de la parte baja de la escala, es más inequitativa en los países anglosajones.

			2.Hay una tendencia hacia la inequidad que se incrementa durante los años ochenta, particularmente en los países anglosajones, en el final de la parte baja de la distribución salarial.

			3.Parece, al mismo tiempo, que se produce un incremento de los retornos de la educación, en términos de las ganancias relativas de aquellos que tienen nivel superior de educación comparado con los que no han alcanzado tal nivel, otra vez de forma particular en los países de habla anglosajona (CEPR, 1995).

			1.3.4. La productividad

			La productividad es el factor que determina la variación en los salarios, o rentas, y los niveles de empleo. La productividad es un concepto que mide la relación entre la producción real y los recursos utilizados para obtenerla. Constituye la fuente básica de las mejoras en los salarios y en el nivel de vida. En una dimensión agregada contribuye a absorber o contrarrestar las subidas de los salarios nominales. Las mejoras en la productividad permiten a las empresas aumentar su competitividad e incrementar la demanda de empleo13. Aunque el concepto es simple, su cálculo, si se pretende observar la contribución específica de cada uno de los factores productivos, no resulta tan fácil de realizar. Una simplificación del problema se hace recurriendo al concepto de productividad aparente del factor trabajo. El output total se relaciona sólo con los recursos de trabajo utilizados. Desde este punto de vista, la renta de un país se obtiene a partir de:

			PIB = Horas de trabajo × Productividad del trabajo

			Un país aumenta su producción real, bien debido al incremento de las horas de trabajo o bien a que cada una de esas horas genera más producción14.

			Siguiendo a McConnell, Brue y Macpherson (2009) se puede señalar que los determinantes del crecimiento de la productividad se encuentran en: a) la calidad media de la población activa; b) la cantidad de bienes de capital por hora de trabajo, y c) la eficiencia con que se combinan el trabajo, el capital y otros factores. En este último apartado se encuentran, entre otros, la tecnología (incluyendo en este apartado las mejoras organizativas o de gestión), las economías de escala, y aspectos institucionales, legales o de organización social.

			Se pretende, por una parte, señalar que las actividades productivas que más expuestas se encuentran a la competencia internacional representan, en términos de empleo y de producción, una proporción menor que aquellas que no están expuestas a esta competencia, y por otra parte, mostrar al mismo tiempo sus diferenciales de productividad. En este sentido, conviene recordar que el sector servicios registra tasas de crecimiento de la productividad inferior a las del sector industrial. Esto constituye una característica general del sector servicios en todos los países.

			Para el caso americano, por ejemplo, Krugman (1994: 66-88) cuantificaba y apuntaba la caída de la productividad, en los años ochenta especialmente, hasta niveles de los años sesenta, como la causa explicativa del deterioro de las condiciones de vida en algunos sectores sociales. Las explicaciones de esta desaceleración de la productividad son diversas: tecnológicas, sociales y políticas, reconociendo la dificultad de una explicación concreta del hecho.

			En el caso español se observa la carencia de una problemática económica similar en cuanto a lo que serían presiones de los mercados, entre otras razones, por el aumento de su tamaño, que incrementa la especialización productiva y fuerza la reorganización del sistema de relaciones de trabajo. Pero al mismo tiempo, el país cuenta con instituciones muy distintas, que muestran resultados diferentes en las condiciones de vida y de trabajo: en Estados Unidos, incremento de la desigualdad salarial; en Europa, y más en concreto en España, una tasa de desempleo más elevada, origen a su vez del ascenso en los índices de pobreza15.

			1.4. GLOBALIZACIÓN ECONÓMICA Y RELACIONES LABORALES

			1.4.1. El contexto económico y la dinámica de las relaciones laborales

			La crisis económica de la segunda mitad de los setenta y principios de los ochenta del siglo pasado provoca un estancamiento relativo de la demanda agregada y un crecimiento de la inflación y los salarios. Esta coincidencia entre caída de la producción y aumento de los costes genera un intenso proceso de destrucción de empleo y estancamiento en el ritmo de creación de nuevos empleos. Ello afectó, tanto a la población activa que se incorporaba por primera vez al mercado de trabajo como a una parte más o menos sustancial, en cada caso, de los ocupados que tenían un puesto estable en el sistema productivo.

			En segundo lugar, durante el mismo período, tiene lugar un proceso de transformación de estructuras productivas y sociales unida a una fuerte aceleración de la innovación tecnológica. Tales cambios van a tener efectos sobre la competitividad nacional y la supervivencia de algunos sectores productivos. Obviamente, dichas transformaciones no pueden estar desarrollándose con una completa homogeneidad, no ya sólo en el ámbito internacional, sino también a nivel interregional.

			En tercer lugar, frente a tal combinación de problemas de carácter macroeconómico y laboral, la reacción de la política económica estatal de la mayoría de países se basó en la utilización conjunta de diversos instrumentos de políticas de ajuste, pero, sobre todo, de nuevas políticas específicas de empleo (Gautié, 1993), de ejecución en el nivel microeconómico.

			El efecto más apreciable de tal estrategia ha sido la difusión, sobre todo a partir de la década de los ochenta, de un proceso de flexibilización de las relaciones laborales. Tal proceso ha tenido características e implicaciones reales muy diversas a escala nacional (Boyer, 1986), derivando en efectos que han provocado cambios sustanciales en los sistemas de relaciones laborales. Hay que recordar no obstante, que los objetivos de creación de empleo han ocupado un segundo lugar respecto de la estabilidad de precios de tal forma que el objetivo principal ha sido la deflación competitiva, cuyo propósito no ha sido otro, con mucha generalidad, que mejorar la competitividad internacional a partir de la reducción de los salarios reales (Le Gall, 1996).

			El fenómeno del desempleo masivo se ha convertido en el problema más grave de los mercados laborales en países desarrollados, alcanzando intensidades muy agudas en las fases recesivas de los diferentes ciclos económicos que ha vivido la economía mundial. Pero, aún después de superadas las fases más profundas de tales crisis, estando incluso en períodos de recuperación, los niveles de desempleo no van a volver a reducirse hasta las tasas registradas en los años sesenta, manteniéndose en valores bastante por encima de lo que antaño se consideraba desempleo friccional16.

			La cuestión es especialmente importante en tanto que «parece que durante los últimos años se ha producido en el mercado de trabajo un cierto proceso de autoalimentación que hace que las altas tasas de paro actual sean una consecuencia del paro pasado y que el paro de equilibrio esté cada vez más cercano del paro actual» (Mochón Morcillo, 1995: 28).

			Paralelamente a este proceso de agudización crítica de las tendencias en el desempleo, se observa una aceleración en el ritmo de introducción de nuevos procesos y productos en el sistema productivo, lo que provoca una serie de desajustes estructurales, más o menos importantes, tales como:

			—Reducción de las necesidades de oferta de trabajo poco cualificada y crecimiento de las necesidades de trabajo cualificado.

			—Incremento de la productividad a través de la introducción de nuevos procesos tecnológicos ahorradores de factor trabajo.

			—Transformación de los sistemas de organización interna del proceso productivo en las empresas, especialmente en la forma de utilización del trabajo.

			Se asiste, asimismo, a un rápido proceso de internacionalización del sistema productivo y a cambios notables en los caracteres de la demanda agregada. Por una parte, desde el lado de la oferta productiva, se amplía el campo de acción de la competencia entre empresas y las posibilidades de utilización de los factores productivos. Se incrementa la competencia internacional en productos intensivos en trabajo y bajo contenido tecnológico, debido al surgimiento de nuevos países industrializados. Tales países pueden producir con costes laborales más bajos que en los países desarrollados. Al mismo tiempo, se intensifica la competencia entre las grandes potencias industriales por el control de los mercados de productos con alto contenido tecnológico que requieren fuertes inversiones en I+D (García de la Cruz, 2014).

			Y, a su vez, la demanda de productos registra también importantes y rápidos cambios en lo que se refiere a las pautas de consumo que determinan el tipo de bienes y servicios que deben ser producidos en cada momento por las empresas en competencia. Entre otros efectos, destacan los fenómenos de desindustrialización y terciarización económica o, un poco más avanzado, «cuaterización» (véase Van der Laan, 1998) que afectan a los niveles de estabilidad y formación de una gran parte de los trabajadores disponibles.

			Las crisis suponen, en definitiva, una ruptura drástica con un proceso de crecimiento intenso que se venía apoyando en un aumento notable y sostenido de la productividad, derivado de la aceleración del cambio técnico y, en paralelo, de una creciente intervención, a través de diversos mecanismos reguladores, por parte del Estado. Estábamos en el período de la construcción y consolidación, en las economías occidentales, del llamado Estado de bienestar.

			Lo que se generaliza, por tanto, en la mayoría de los países es el mecanismo de la respuesta flexible, es decir, la flexibilización de los modelos económicos. En aquellos países que ya partían de un sistema altamente flexible o liberal, como puede ser el caso de Estados Unidos y en menor medida Japón o el Reino Unido, se acentúan esas características; en los casos de los países en los que está vigente un mayor grado de corporativismo económico y social se observa una cierta resistencia a la flexibilización, en un primer momento, pero ya en la década de los ochenta se empieza a plantear una vía más o menos importante de desregulación de su economía que en otros términos ha sido interpretado como el desplazamiento de la capacidad reguladora desde el Estado a las empresas (Romagnoli, 1993, y Ruesga, 2010).

			En última instancia, la flexibilización se refiere a un intento de modificar las características básicas del sistema económico en términos de relación capital-trabajo. Quiere esto decir que si uno de los efectos de las crisis es el crecimiento del desempleo, lo que se está buscando, por un lado, es incrementar la productividad por la vía de la reducción de la capacidad de absorción de la mano de obra por parte del sistema, al menos en términos unitarios, pero por la vía de la flexibilización lo que se está propiciando es abaratar, en términos relativos, el coste de la mano de obra en la idea de que al menos la relación capital-trabajo no se altere sustancialmente en favor del primer factor, y, por tanto, los requerimientos de trabajo en una economía determinada no se reduzcan de modo drástico como efecto del aumento de la productividad. En definitiva, esto significa incrementar la elasticidad-precio17 de la demanda de trabajo.

			1.4.2. El ámbito de la globalización

			Se abre camino un mundo en el que las economías cada vez están más integradas. La presencia de una serie de bloques económicos asentados sobre determinados espacios geográficos como la Unión Europea o el NAFTA no limitan, posiblemente lo incrementan, el crecimiento del comercio, los flujos de inversión, la emigración, todo lo cual se traduce en una mayor conexión e interrelación entre las economías.

			La tendencia a la homogeneización de las economías que componen un espacio integrado constituye una primera y básica idea acerca de estos procesos. Aunque no puede asimilarse el incremento espectacular del comercio mundial y los flujos de inversiones a un proceso de integración económica plena, sin embargo, desde la óptica de las teorías del crecimiento económico deberían darse algunos rasgos de aproximación en cuanto a la estructura y el funcionamiento de las diversas economías.

			Por otra parte, en los países desarrollados se asiste a un declive del empleo en el sector industrial, un deterioro de las condiciones de trabajo, una posible caída de los salarios reales en general y la persistencia de una tasa de desempleo, en general, elevada.

			Una parte de las políticas de empleo en los años ochenta y noventa del pasado siglo tendentes a reducir las altas tasas de desempleo se ha centrado en la supuesta rigidez institucional de los mercados de trabajo. La rigidez institucional se refiere a la existencia de normas que dificultan competir con otros países que producen a precios más bajos apoyándose en la existencia de costes laborales mucho más reducidos. No resulta extraño, a partir de aquí, señalar que se responsabilice a esos países, en los que las instituciones laborales y las normas son más laxas o simplemente no existen, como los causantes de algunos de los problemas del mercado de trabajo en los países desarrollados.

			Así, se puede entender que el comercio con los países de bajos salarios y precarias condiciones de empleo no justifica, o mejor no constituye la causa principal de un deterioro de las condiciones de trabajo, de la exigencia de una mayor flexibilización o una desregulación del mercado de trabajo o incluso de una revisión del Estado de bienestar en los países desarrollados. Se piensa que la explicación de esas nuevas realidades sociolaborales no se encuentra en esas relaciones comerciales con los países en desarrollo. Sin embargo, la globalización no termina con esas relaciones que cuantitativamente pueden ser poco importantes, sino que, posiblemente, adquiere su mayor significado en esos espacios económicos integrados que generan enormes mercados de libre acceso para las empresas y que posibilitan el movimiento de grandes flujos de capitales.

			Los importantes cambios que en las últimas tres décadas se están produciendo en el marco de las relaciones económicas internacionales se vienen definiendo, en un exceso de simplificación, aludiendo al término «globalización». La palabra adquiere, bajo el prisma de una opinión pública conformada fundamentalmente a través de los medios de comunicación, una dimensión omnicomprensiva, en la que de una manera simple y excesivamente reduccionista se pretende integrar a todo un conjunto de complejos procesos de transformación en las relaciones económicas y sociales en el plano internacional, pero con profundas raíces y repercusiones en los distintos escenarios nacionales.

			Particularmente, requiere interés el análisis en profundidad de los cambios que se están produciendo en el ámbito de las relaciones laborales. En este sentido, a partir de la crisis de los años setenta, se observan estrategias de transformación en torno a esas relaciones, en un intento de alcanzar un modelo radicalmente distinto que adquiera funcionalidad en un escenario económico internacional en el que paulatinamente han ido eclosionando las bases ideológicas y las instituciones que habían conformado la economía mundial de la posguerra tras la Segunda Guerra Mundial. El agotamiento del denominado pacto keynesiano, que caracteriza la dinámica económica institucional hasta la década de los setenta, dará lugar a la eclosión de las estrategias neoliberales que priman en el discurso político y económico en la década de los setenta y de los ochenta del pasado siglo hasta llegar a nuestros días. Bajo este enfoque se recompone todo el tejido institucional que venía regulando el orden económico internacional, muy particularmente el de las economías nacionales, estableciendo la primacía del mercado en su versión más espuria como principio fundamental de organización de la vida económica e incluso de la política.

			1.4.3. Marco institucional: incidencia sobre las relaciones laborales

			Para finalizar esta línea argumental, es preciso centrar la atención en la idea de la influencia de los aspectos institucionales que configuran las relaciones laborales y que, en alguna medida, condicionan los niveles de empleo. Si las presiones de los mercados son parecidas en los diversos países desarrollados, las diferencias en niveles de desempleo, desigualdad salarial, condiciones de trabajo, podrían ser consecuencia de la diversidad de instituciones sociolaborales que operan en cada uno.

			Card y Freeman (2005) desarrollan un análisis sobre este tema comparando dos países que en su funcionamiento económico son muy parecidos, de forma que se pueden aislar mejor los posibles efectos de las instituciones sobre el mercado de trabajo. Se trata de Estados Unidos y Canadá, en los que los resultados sobre el empleo y la caída de las rentas y el incremento de la desigualdad presentan importantes diferencias. Aunque sus instituciones laborales mantienen mayores similitudes respecto a los países europeos, también se observan algunas diferencias significativas. En concreto, los autores apuntan a una mayor red de seguridad y a unas políticas que favorecían, o por lo menos no cuestionan, la negociación colectiva y el sindicalismo. Es el caso de Canadá, con instituciones completamente opuestas en Estados Unidos, lo que explicaría un aumento de la desigualdad y un empeoramiento de las condiciones de trabajo en Estados Unidos, respecto a Canadá, pero con unas tasas de desempleo inferiores. Godard (1997: 417)18 añade que durante los años ochenta la política gubernamental no se dirigió a debilitar las leyes laborales y sociales y que fueron las políticas de ajuste, que al reducir las expectativas de los sindicatos y aumentar los temores a la pérdida de empleo, las que posibilitaron el reequilibrio económico y el crecimiento sin reducir, de modo directo la presencia sindical.

			Respecto al caso europeo y el de otros países desarrollados, Card y Freeman apuntan a que las tasas de crecimiento de la productividad son mayores que en Estados Unidos. Se referirá una vez más a aspectos institucionales como el sistema de fijación de salarios, la sindicación, los programas de formación y aprendizaje, los sistemas de bienestar como elementos que no sólo están en la base de unos niveles de bienestar social determinados, sino también como posibles explicaciones de los aumentos de esa tasa de productividad que, como se ha señalado, constituye la clave del aumento del nivel de vida.

			1.4.4. Algunos comentarios finales sobre globalización y relaciones laborales

			Al amparo de conceptos como globalización y mundialización se han planteado políticas que pretendían responder al deterioro que en todos los países desarrollados, de una u otra forma, se ha producido en las condiciones de trabajo en general. Se han desagregado, de ese concepto general de mundialización, los efectos del comercio de mercancías como una de las dimensiones del mismo. La idea que se extrae es que «el enemigo está en casa», es decir, que el comercio internacional con países de bajos salarios no es el causante de la precarización de las condiciones de trabajo en los países desarrollados.

			El debate queda pues reducido a un ámbito interno en el que la competencia exterior permanece en segundo plano. Sin embargo, de la misma manera que en el ámbito institucional, como dicen Card y Freeman, hay «pequeñas diferencias que importan», en el aspecto económico también debería pensarse en esas pequeñas implicaciones.

			No se puede negar, sin embargo, la influencia e interrelación de la economía mundial que incide en las condiciones particulares de cada país. Dicho de otro modo: la globalización existe, pero sus efectos no afectan tanto directamente a los modos de vida y de trabajo que cada país posee como, de forma indirecta, a través de la incidencia en la situación económica general. En este sentido, la capacidad de los gobiernos de controlar o aislarse de las crisis económicas es escasa y la necesidad de adaptación puede implicar cambios en determinadas prácticas en la organización del trabajo.

			No obstante, la «gestión» de una crisis también admite formas diversas y no todas deben exigir las mismas recetas ni combinar las mismas medidas. En este aspecto también el marco institucional es determinante, como recuerdan Standing y Tokman (1991) o North (1990).

			Cabe apuntar que si bien la actividad económica tiene una base nacional, se apoya en una infraestructura que es un magma en movimiento, que es posible dirigirla, reconfigurarla y, por tanto, diseñar un sistema de empleo y condiciones de vida, de trabajo y en la forma que una sociedad desea.

			
				SÍNTESIS

				•La respuesta al interrogante sobre la cualidad del trabajo como mercancía ha venido resuelta en las últimas décadas de la mano del discurso teórico neoliberal, que contempla el factor trabajo como una mercancía más, que, por consiguiente, se intercambia en un mercado similar al de cualquier otra mercancía o recurso productivo.

				•Y, sin embargo, la realidad se muestra terca en poner de manifiesto que el trabajo no es una mercancía cualquiera y, por tanto, la relación de trabajo es algo más que una relación mercantil, es una relación social

				•La utilización de trabajo como factor productivo requiere de la producción y reproducción de fuerza de trabajo y, posteriormente, de su conversión en trabajo efectivo, con costes que varían en diferentes contextos históricos, culturales, etc. La fuerza de trabajo no es homogénea, su circulación por diferentes circuitos económicos es muy poco transparente a los ojos de los agentes sociales, su movilidad está limitada y los salarios, su precio, es muy rígido a la baja. Ante todas estas características de la «mercancía» fuerza de trabajo, resulta un eufemismo hablar de mercado de trabajo. Más bien se trata de un conjunto complejo de relaciones sociales en torno a la fuerza de trabajo.

				•Ante este contexto, la oferta de trabajo y la demanda de fuerza de trabajo están fuertemente condicionadas por las características identificadas de la fuerza de trabajo y por la presencia de un amplio marco de regulaciones que afectan al conjunto de las relaciones laborales. Teniendo en cuenta estas consideraciones, el mercado de trabajo consiste más bien en un conjunto de normas que regulan un proceso de negociación continuo entre empleadores y empleados, con la intermediación de las administraciones publicas, en el que se determina no sólo el precio de la fuerza de trabajo, sino también, en buena medida, la cantidad de este factor que se oferta y la cantidad de trabajo que se demanda.

				•Con este bagaje analítico es posible comprender los cambios intensos que han experimentado las relaciones laborales en el mundo a partir de la crisis económica que se inicia en la década de los setenta del pasado siglo.

				•El resultado de dicha crisis en términos de mercado laboral es la aparición y extensión de situaciones de desempleo a escala nunca antes conocida. Anteriormente este nuevo fenómeno, y por diferentes caminos, se generaliza, en estos últimos treinta años, como respuesta al agotamiento del ciclo económico expansivo, es la implantación de un modelo de regulación flexible, que se extiende a todo el campo de las relaciones económicas y se potencia también hacia el territorio más amplio de las relaciones sociales. En este terreno, el objeto preferente de estas estrategias será el ámbito de las relaciones laborales, donde, con diferencias y matices, se generaliza el modelo de regulación flexibilizadora en la mayoría de los países del mundo.

				•Al interpretar los posibles efectos que el proceso de globalización tiene en los niveles de empleo y salarios es preciso considerar que son las empresas y no los países quienes compiten en el escenario internacional, con las consecuencias que de ello se derivan a partir de la consideración de la dinámica de la productividad y del marco institucional que regula la actividad económica y laboral.

			

			

			PREGUNTAS PARA RECAPITULAR

			1.¿Sería factible de algún modo convertir el trabajo en algo homogéneo (o al menos agruparlo en conjuntos más homogéneos), para que al intercambiarlo hubiera transparencia y todo el mundo supiera las características, precio, etc., del mercado en cuestión? Si la respuesta es afirmativa, ¿cómo?

			2.La competencia internacional de los países emergentes con costes laborales muy bajos ¿explicaría el deterioro creciente de la balanza de pagos española desde principios del siglo XIX hasta el inicio de la segunda gran depresión, en 2008?

			3.De acuerdo a la evolución de la estructura sectorial de la población ocupada española, que puede obtener en www.ine.es, ¿el aumento relativo del peso del empleo en los servicios se ha producido porque ha desaparecido la competencia internacional en la producción de servicios o por otro tipo de razones?

			
NOTAS

				
					1 A este respecto se ha señalado que «la complejidad de temas (sociales, económicos, poblacionales, etc.) y la interacción entre éstos, que debemos tener en cuenta al analizar el funcionamiento (y sus consecuencias) del mercado de trabajo, hace que cualquier tratamiento de éste sea al menos parcial e insuficiente» (García Atance, 1982: 9).

				

				
					2 Así lo expresan Scholten y Groot (1995): «Desdichadamente, por contraste con los mercados de capitales o de bienes, el mercado de trabajo está directamente ligado al hombre. Es por ello que el mercado de trabajo es altamente sensible a los cambios sociales, culturales y demográficos. A causa de esta estrecha relación el hombre ha creado un complejo sistema de regulaciones laborales. Un sistema que condiciona el libre flujo de la oferta y la demanda de trabajo. Sindicato, empresarios y gobierno, tratan de proteger sus intereses y alcanzar sus objetivos específicos. En consecuencia con ello, se crean reglas, mecanismos reguladores y leyes por el gobierno, que controlan parcialmente el funcionamiento del mercado de trabajo. Junto a la institucionalización y regulación del mercado de trabajo, la heterogeneidad de la oferta y la demanda también contribuye a la segmentación del mercado de trabajo. Cada participante, cada empleo tiene sus características peculiares propias» (tomado de Van der Laan, 1998).

				

				
					3 Es muy ilustrativa a este respecto la sentencia 11/1981 del Tribunal Constitucional español, en sus primeros momentos de andadura, al interpretar la prevalencia del derecho constitucional de huelga sobre el derecho al cierre empresarial. La fundamentación jurídica recoge de forma expresa algunas de las notas que se apuntan en el texto.

				

				
					4 Se refiere a la capacidad de transformación del valor de uso de una mercancía en valor de cambio, es decir, «una mercancía cuyo valor de uso tuviera la peculiar virtud de ser fuente de valor de cambio, de suerte que el hecho de consumirla sería realizar trabajo, crear valor» (Marx, 1994: 83).

				

				
					5 Que incluye un flujo de bienes y servicios diversos que suministrarían los medios de subsistencia en un período que abarcaría desde el momento de la procreación hasta el momento de la puesta en circulación efectiva de la fuerza de trabajo.

				

				
					6 Instalaciones, maquinaria, etc.

				

				
					7 Organización empresarial, tecnología de producto, etc.

				

				
					8 A este respecto, Lester C. Thurow señala que «el capital humano no puede ser separado de sus propietarios. El propietario del capital físico no necesita acompañar a su capital físico, pero el propietario del capital humano debe necesariamente acompañarlo» (Thurow, 1983: 175). No obstante, para una parte de la fuerza de trabajo cabe la posibilidad de transferir por Internet el resultado de su trabajo aplicándolo, sin necesidad de movilidad física (movilidad virtual).

				

				
					9 Y, asimismo, para el comportamiento agregado de la economía, dado que, como se ha señalado de forma reiterada, «los salarios son un componente de la renta y una reducción de ésta puede provocar un desplazamiento hacia la izquierda de la curva de la demanda de bienes» (McCormick, 1984: 127).

				

				
					10 Sabido es cómo las ideas religiosas predominantes, ciertos hábitos culturales o determinadas políticas incentivan o frenan los índices de natalidad; estos factores o, sobre todo, las condiciones sanitarias influyen de forma notable sobre la evolución de la mortalidad. E identidades culturales o legislaciones reguladoras de uno u otro cariz favorecen o restringen los flujos migratorios.

				

				
					11 Tendencialmente, con el desarrollo económico, aumentaría el coste de oportunidad del tiempo de ocio, realzando, en este modelo, el valor relativo del «efecto sustitución».

				

				
					12 El fenómeno del desánimo afecta singularmente a los sectores de la población que tienen mayores dificultades de inserción en el mercado laboral (mujeres, jóvenes, desempleados de larga duración, etc.). Aunque no tenemos evidencia empírica concluyente, cabría pensar también que parte de este colectivo de desanimados, en las fases recesivas del ciclo, optarían por incorporarse a las filas de la economía sumergida, no apareciendo, por tanto, en las estimaciones registradas (oficiales) de la población activa, al menos en su totalidad.

				

				
					13 Existe la idea generalizada de que los aumentos de productividad producen paro. Cuando aumenta la productividad del trabajo se necesitan menos trabajadores. La relación entre el empleo de un sector y los incrementos de productividad dependerá de la variabilidad de los factores de demanda (de la elasticidad de la demanda, entre otros) y no es igual, por tanto, en cada sector, ni siquiera del mismo signo. Sin embargo, a escala agregada de toda la economía, el argumento es válido, manteniendo constante la demanda agregada.

				

				
					14 La información de Krugman (1994) acerca de la caída de la productividad en Estados Unidos es plenamente coherente con esta formulación, y responde a la actitud de los americanos de incrementar las horas de trabajo, como señala J. Schor (1994). También se aporta similar información a partir de datos de la OCDE en Freeman (1994: 26, nota 3).

				

				
					15 Véase a este respecto Ruesga (2014: 276-296). 

				

				
					16 Se entiende por desempleo friccional el volumen de paro que se genera por la existencia (inevitable) de un desfase temporal entre la concurrencia de oferta con demanda de trabajo, es decir, a causa del período de búsqueda que requieren empleador y empleado para encontrar su adecuada contraparte. Aunque la estimación del desempleo friccional resulta compleja, ya que puede variar según el tiempo y el lugar, habría de moverse, en general, en valores inferiores al 2-3 % de la población activa.

				

				
					17 La elasticidad precio de la demanda de trabajo es el porcentaje de variación de ésta que resulta de una alteración unitaria en el precio del trabajo. Se entiende que es negativa (bajadas de costes laborales significaría incrementos de la demanda de trabajo) y que el aumento de tal elasticidad favorecería simultáneamente la creación de empleo —o la menor destrucción— y una mayor dualidad en el mercado entre trabajo más cualificado y menos cualificado. 

				

				
					18 Compara con el caso británico donde se promovieron simultáneamente ambas políticas que tuvieron como resultado un gran declive en la presencia sindical.
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